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hago, es justicia que mereceis. Espero que esta-
reis contento y que, en un año, habreis adelan-
tado mucho. Solo que, como sois algo jóven y tal
vez no tengais toda la experiencia necesaria, no |
os daremos, por ahora, mas que las dos lerceras
partes del sueldo que tenia vuestro predecesor.
A pesar de esto, confesad que la paga es buena.

Ulrico quedó profundamenteadmirado de aque- |
lla contradiccion.

—¡Vaya una juslicial murmuró al quedarse.
solo. Se reemplaza un hombre perezoso, sin in-.
teligencia ni probidad, por otro inteligente, pro-
bo y activo, y, sin tener en cuenta el beneficio
que la casa reportará de su leal proceder, se paga
menos al hombre honrado que al ladron.

Al cabo de ocho dias de desempeñar su nuevo
cargo, Ulrico se vió rodeado de una porcion de
cortesanos, y precisamente los que se mostraban
mas asiduos en hacerle la corte, eran los mis-
mos que mas duramente le habian tratado cuan-
do era aprendiz y los que con mayor empeño se |
habian opuesto á su nombramiento. Entonces
pudo esperimentar por sí mismo las nobles cua=.
lidades que, segun decian en otro tiempo, de-
bian crecer en los surcos regados con el sudor
del trabajo, y su corazon se llenó de un nuevo
disgusto viendo que aquellos hombres, que de-
bian estar unidos por los lazos de la solidaridad,
trataban de perjudicarse unosáotros yendo á

|

denunciarle las faltas que los otros cometian en
el taller, creyendo sin duda que Ulrico les pa-.
garia la denuncia, tolerándoles las faltas por
ellos cometidas.

—¡Oh, fraternidad! murmuraba Ulrico, fan-.
tasma quimérico, palabra sonora que se hace re-
sonar como el toque de alarma para escitar á la |
rebelion. Se puede fácilmente inscribirla en las
banderas y en el frontis de los monumentos;
pero todos los siglos futuros añadidosátodos los
siglos pasados tendrán mucho trabajo para gra-
barte en el corazon del hombre.

Así, pues, Ulrico habia encontrado en las ca-
pas inferiores de la sociedad, en el mundo de las
blusas, la misma corrupcion, el mismo espíritu
de mentira, el mismo furor de opresion del fuer-
te contra el débil, que en las altas esferas de la

) d. Allí, lo mismo que en todas partes,
reinaban dos los vicios bajo la presidencia del
egoismo, que era el dueño absoluto; todas las
nobles cualidades eran crucificadas en la cruz
del interés; tambien allí cada virtud tenia su.
Judas y su Pilatos. Alli tambien, lo mismo que |
en otras partes, pudo Ulrico convencerse por.
esperiencia propia de que la ingratitud, ese.
planta que es la que de menos cultivo necesita
erecia en todos los corazones.

NOVELAS.

Arriba habia encontrado la maldad hipócrita,
astuta, pero inteligente y casi seductora.

Abajo encontró la misma maldad, pero cínica,
brutal, casi repugnante.

Una noche Ulrico estaba solo en su cuarlo,
¡sumido en una misantropía que era cada dia
mas aguda. Con la cabeza apoyada en sus ma-

nos, su vista vagaba maquinalmente sobre un
libro abierto que tenia encima de la mesa: era
el Emilio de Rousseau, y una señal hecha en el
márgen parecia indicar este pasaje:

«¡Es necesario ser feliz! La felicidad es el fin
de todo ser sensible; es el primer deseo que nos
inspira la naturaleza y el único que no nos
abandona. Pero ¿dónde está la felicidad? Todos
la buscan y nadie la encuentra; se gasta la vida
en correr tras ella y se muere sin haberla alcan-
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zado.»
Ulrico hacia por milésima vez una reflexion

sobre esta frase, cuya cunclusion es tan descon-
¡soladora, cuando desgarradores gritos que reso-
naban fuera vinieron á sacarle de su distrac-
cion.

Ulrico corrió á la ventura.
Los gritos de «¡socorro! ¡socorro!» eran cada

¡vez mas persistentes y alarmantes. Eran gritos
de mujer y parecian salir de una de las venta-
¡nas del cuerpo de edificio que habia en frente
del que habitaba Ulrico.

Este bajó precipitadamente la escalera y en un
momento se encontró frente de la puerta de la
habitacion de donde salian los gritos, que eran
espantosos.

—¿Qué hay? preguntó el jóven á algunos ve-
'cinosallí reunidos.

—;¡Ah! esclamó una comadre con acento de
¿una falsa compasion, la madre Durand acaba de
¡morir y su hija grita de ese modo. Hace quince
dias que esta casa es un verdadero infierno; la
vieja tosia dia y moche, echando pocoápoco el
alma por la boca; no podíamos cerrar el ojo en
toda la noche. Esto es una desgracia para perso-
nas que, como nosotros, necesitan descansar;
pero la vieja era demasiado orgullosa y no ha
querido ir al hospital; ha preferido que su hija
perdiera la salud velándola todas las noches, y
aun la reñia de continuo. Por fin se ha muerto
y podremos dormir tranquilos.

Todo esto habia sido dicho de un tiron por
una mujer de aspecto repugnante, cuya voz es-
taba ronca á causa de su intemperancia en la
bebida.

 (Secontinuará).


